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El cambio climático está alterando de forma acelerada el funcionamiento de las ciudades. El calor
extremo, las lluvias torrenciales y la escasez de agua se han convertido en importantes amenazas
que afectan a la salud, la movilidad y la infraestructura urbana. Estos fenómenos ya no pertenecen
al futuro: determinan el presente de la vida urbana.

Según el Informe de Seguimiento de la Misión Europea de Adaptación (2024), las autoridades locales
consideran las olas de calor, las inundaciones y la sequía como los impactos más urgentes
sobre sus territorios. Pero las ciudades son también espacios donde emergen respuestas
innovadoras. Más de trescientas administraciones europeas han asumido el compromiso de
convertirse en territorios resilientes antes de 2030. El desafío es profundo: implica repensar la
forma en que se diseñan, construyen y financian las ciudades para que puedan convivir con los
efectos del clima cambiante.

La relación entre riqueza e innovación

Las medidas destinadas a preparar a las ciudades frente al cambio climático deben entenderse
como una inversión, no como un gasto. El informe Adapt Now: A Global Call for Leadership on
Climate Resilience del Global Center on Adaptation (GCA) indica que “el rendimiento de las inversiones
en resiliencia es muy elevado, con ratios beneficio-coste que oscilan entre 2:1 y 10:1”. El mismo informe
calcula que invertir 1,8 billones de dólares entre 2020 y 2030 en cinco áreas de adaptación
(alerta temprana, infraestructuras resilientes, agricultura en tierras áridas, protección de manglares
y gestión del agua) generaría 7,1 billones de dólares en beneficios netos.

Los beneficios trascienden lo económico. Actuaciones como renaturalizar cauces, plantar arbolado,
instalar cubiertas verdes o recuperar humedales urbanos generan impactos positivos ambientales,
sociales y culturales. Las ciudades que avanzan en esta dirección mejoran la salud de la población,
fortalecen la biodiversidad y refuerzan el vínculo de los habitantes con su entorno. Adaptarse es,
en esencia, mejorar la calidad urbana.

Entre las estrategias más eficaces destacan las soluciones basadas en la naturaleza (NBS por sus
siglas en inglés), que están redefiniendo el modo en que las urbes se preparan ante condiciones
climáticas extremas. Estas intervenciones, inspiradas en los procesos naturales, integran bosques
urbanos que reducen las temperaturas, humedales que atenúan inundaciones o corredores verdes
que conectan ecosistemas y bienestar social.

El Global Center on Adaptation y la Universidad de Oxford las describen como acciones capaces de
aportar simultáneamente beneficios ambientales, sociales y económicos, a la vez que refuerzan la
resiliencia y la biodiversidad (Financing NatureBased Solutions for Adaptation at Scale: Learning from
Specialised Investment Managers and Nature Funds). En este sentido, las NBS se podrían concebir
como una nueva generación de infraestructuras vivas, flexibles y regenerativas, donde el hormigón
convive con las raíces, el drenaje con la vegetación y la ingeniería con la ecología.

Las experiencias de ciudades como Estrasburgo (Plan Canopée) o Róterdam (parques inundables)
muestran el potencial transformador de estas soluciones. En estos casos, la naturaleza se
entiende como infraestructura esencial para la seguridad y la calidad de vida urbana.
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La brecha financiera: de la planificación a la acción

El desafío principal ya no es solo técnico, sino financiero. La mayoría de los municipios europeos
cubre sus planes de adaptación con recursos propios, complementados con subvenciones
nacionales o fondos europeos. Sin embargo, esta financiación se concentra en las fases de
planificación, no en su ejecución.

Existe un marco sólido de la UE para promover la adaptación climática, con instrumentos de
financiación, políticas y apoyo técnico para autoridades locales. Pero auditorías recientes detectan
que la implementación local enfrenta obstáculos importantes: falta de conocimiento, deficiente
seguimiento, impacto reducido en muchos proyectos, e insuficiente conversión de estrategias en
acciones eficaces. Esta combinación pone en duda la existencia de una financiación estable
generalizada para todas las acciones locales de adaptación: algunos proyectos tienen apoyo, y
otros no, lo que explica los retrasos y la disparidad en la adopción de medidas.

En consecuencia, cabe interpretar que el conocimiento existe y las estrategias están definidas, pero
la transformación y la ejecución de medidas concretas se detienen por ausencia de capital.

Por ello son relevantes iniciativas como Pathways2Resilience, orientadas a convertir planes en
proyectos financiables y a conectar la ambición climática municipal con las estructuras financieras
necesarias para materializarla.

En este escenario emergen las finanzas verdes como un campo de oportunidad. El UNEP
Copenhagen Climate Centre ha documentado un conjunto creciente de instrumentos destinados a
movilizar capital hacia la resiliencia.

Entre ellos, los bonos verdes (municipales o corporativos) permiten a ciudades como Gotemburgo
financiar infraestructuras sostenibles mediante deuda pública. La financiación mixta combina
recursos públicos y filantrópicos para atraer inversión privada a proyectos con retornos
predominantemente sociales. Los pagos por servicios ecosistémicos recompensan a quienes
mantienen áreas naturales que benefician al conjunto de la comunidad. Los mercados de carbono
y biodiversidad abren vías para monetizar la protección ambiental, aunque requieren marcos
regulatorios robustos para evitar el greenwashing.

Incluso el crowdfunding climático (micromecenazgo ciudadano para huertos urbanos, cubiertas
verdes o restauración fluvial) se consolida como herramienta de participación y corresponsabilidad.

Estos instrumentos conforman una transformación financiera que va más allá de la inversión:
reconfiguran las relaciones entre el ámbito público, privado y comunitario en torno a un objetivo
común, la resiliencia.

Un déficit global de inversión en naturaleza

El GCA estima que la inversión mundial en soluciones basadas en la naturaleza debería triplicarse
hasta alcanzar los 542.000 millones de dólares anuales en 2030. Actualmente, más del 80% de los
recursos procede de fondos públicos, mientras que la financiación privada apenas
representa el 18%.
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La brecha es también cualitativa. Los beneficios sondifíciles de valorar, lo que limita el interés
inversor. A ello se suman la pequeña escala de muchos proyectos, la falta de métricas
estandarizadas y los altos costes de transacción.

Aun así, existen modelos exitosos. El GCA destaca experiencias que demuestran la rentabilidad de
la naturaleza cuando se combina buena gobernanza, datos fiables y garantías públicas. “Los
modelos funcionan”, señala el informe, “pero operan un orden de magnitud por debajo de lo
necesario”. El reto es escalarlos.

En este proceso, el sector público actúa como catalizador del mercado. Su función consiste en
establecer reglas claras, marcos regulatorios y fiscales coherentes, taxonomías verdes, incentivos y
métricas de impacto. También en garantizar transparencia para atraer inversión privada a gran
escala.

Los bonos soberanos de naturaleza, las obligaciones de divulgación de riesgos climáticos o los
programas nacionales de inversión en NBS ilustran esta tendencia. No obstante, el elemento
decisivo será la capacidad de los gobiernos locales para conectar los grandes flujos financieros con
los pequeños proyectos de barrio, donde la adaptación adquiere forma tangible.

Resiliencia y justicia climática

La adaptación solo será justa si es inclusiva. Las soluciones basadas en la naturaleza ofrecen
oportunidades para integrar participación ciudadana, equidad y salud pública, pero también
pueden generar desplazamientos o exclusión si se aplican sin diálogo.

La adaptación efectiva es la que refuerza las capacidades locales y distribuye
equitativamente los beneficios. Una ciudad resiliente es, ante todo, una ciudad que protege a
quienes son más vulnerables.

El futuro urbano dependerá de la capacidad de anticipar y absorber los impactos climáticos sin
deteriorar la cohesión social ni la calidad de vida. Las soluciones basadas en la naturaleza
constituyen hoy la estrategia más sólida para lograrlo, no solo por su capacidad regenerativa, sino
porque promueven una economía urbana más circular, verde y solidaria.

El GCA recuerda que el mundo debe triplicar la inversión en naturaleza para asegurar un
futuro habitable. La ventaja es que las herramientas financieras ya existen: bonos verdes, fondos
europeos, plataformas digitales de inversión climática o bancos locales de resiliencia.

El reto no es inventarlas, sino conectarlas: articular los recursos financieros con los proyectos que
restauran la naturaleza y reconstruyen la confianza en el futuro. En esa intersección entre
innovación, ecología y justicia se está configurando la ciudad capaz de adaptarse al cambio
climático.
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